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ES Resumen: Este estudio examina la aplicación de la inteligencia colectiva para identificar y prevenir el 
ciberacoso, centrándose en la formación inicial de los trabajadores sociales, en la materia optativa de 
Mediación y resolución de conflictos. Se basa en una investigación realizada en la Universidad de Lleida 
(España), con el caso de una alumna de 4º de la ESO que sufrió ciberacoso. A través de la Plataforma de 
Aprendizaje Colectivo, 78 participantes interactuaron en una red virtual, se analizaron respuestas individuales 
y colectivas. La investigación se realizó en varias fases que incluyeron la generación de respuestas, la 
observación, la copia, la edición, la eliminación de los ítems menos populares y la selección final de las 
propuestas consensuadas. Los resultados mostraron una evolución grupal, donde la diversidad inicial se 
consolidó en propuestas integrales. La inteligencia colectiva es una herramienta eficaz para mejorar la 
formación inicial de las futuras trabajadoras sociales en mediación y resolución de conflictos.
Palabras claves: Inteligencia colectiva, ciberacoso, formación trabajadores sociales, aprendizaje colaborativo 
e intervención.

ENG Collective Intelligence in Cyberbullying Prevención:  
An Innovative Approach in the Initial Training of Social Workers

Abstract: This study examines the application of collective intelligence to identify and prevent cyberbullying, 
focusing on the initial training of social workers in the elective subject of Mediation and Conflict Resolution. 
It is based on an experiment conducted at the University of Lleida (Spain), involving the case of a 4th-year 
ESO student who suffered a violation of privacy. Through the Collective Learning Platform, 78 participants 
interacted in a virtual network, allowing for the analysis of individual and collective responses. The experiment 
was conducted in several phases, which included generating responses, observation, copying, editing, 
eliminating the least popular items, and finally selecting consensual proposals. The results showed a group 
evolution, where the initial diversity consolidated into comprehensive proposals. Collective intelligence is an 
effective tool for enhancing the training of future social workers in mediation and conflict resolution.
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1.	 Introducción
El avance de las tecnologías digitales ha transformado las interacciones sociales, modificando las estructu-
ras convencionales de comunicación y convivencia. El ciberacoso representa una problemática de inciden-
cia creciente en contextos sociales y educativos, donde las plataformas digitales hacen más fácil vulnerar la 
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privacidad, el control emocional y la degradación de la dignidad de la persona. Este fenómeno constituye 
una realidad social compleja que demanda abordajes multidimensionales y coordinados, centrados en es-
trategias preventivas y mecanismos de intervención.

El proyecto “Trabajo social-Universidad de Lleida (Ciberacoso)”1 es una iniciativa innovadora que aborda 
problemáticas sociales, en este caso el ciberacoso, desde la inteligencia colectiva. La investigación analiza 
las respuestas y estrategias de intervención de un grupo de participantes ante la situación planteada: una 
alumna de 4º de la ESO explica su experiencia de vulneración de la privacidad y exposición mediática no 
consentida. La investigación se centra en comprender la dinámica de generación y evolución de respuestas 
colectivas ante un caso de ciberacoso en el ámbito educativo. Los participantes son alumnos de 2º, 3º y 4º 
de Trabajo social2 de la Universidad de Lleida (España), en la asignatura optativa de Mediación y resolución 
de conflictos. El estudio utiliza la inteligencia colectiva en contextos educativos, mostrando que la interac-
ción y el intercambio de ideas en entornos digitales pueden generar soluciones más sólidas y consensua-
das. Además, la investigación tiene un valor pedagógico y social, permite a los estudiantes universitarios 
reflexionar sobre la importancia de la colaboración y el pensamiento crítico para abordar problemáticas so-
ciales complejas. En consecuencia, es una metodología pedagógica para formar a los trabajadores sociales 
en la comprensión, gestión e intervención de problemáticas sociales y educativas específicas. 

La investigación pretende identificar y analizar la diversidad de respuestas individuales ante un caso de 
ciberacoso, recogiendo las percepciones y propuestas de los participantes. Estudiar el proceso de conver-
gencia de ideas a través de la implementación de mecanismos de copiado, edición y eliminación de ítems. 
Finalmente, determinar la efectividad de la inteligencia colectiva para generar estrategias de intervención 
que puedan ser aplicadas en entornos reales. El estudio integra el análisis individual y colectivo, mostrando 
que la colaboración y el intercambio de ideas son fundamentales para la generación de soluciones creativas 
y efectivas. Este enfoque fomenta la reflexión crítica y el aprendizaje colaborativo entre los alumnos univer-
sitarios, preparándolos ante los desafíos de las sociales complejas y del conocimiento. La literatura científi-
ca sobre ciberacoso es amplia; sin embargo, la aplicación de la inteligencia colectiva a este fenómeno repre-
senta una perspectiva novedosa e innovadora, específicamente en la formación inicial de las trabajadoras 
sociales.

2. 	Fundamentos teóricos
La formación inicial de los trabajadores sociales se sostiene sobre una premisa pedagógica y ética: el apren-
dizaje no es un proceso aislado, sino que se configura en y a través de vínculos, instituciones y prácticas 
compartidas. En este sentido, la formación debe ser individualizada (porque cada estudiante construye com-
petencias y marcos de sentido propios) pero, a la vez, socializada y socializadora, porque la profesión se 
ejerce en contextos relacionales, comunitarios y organizacionales donde la intervención depende de la coo-
peración, la deliberación y la responsabilidad colectiva (Tahull-Fort, 2022). Desde esta perspectiva, Addams 
(2013) aporta una idea clave: el modelo de constitución del individuo es intersubjetivo, es decir, la persona se 
forma en interacción con otros, en espacios sociales que habilitan reconocimiento, participación y capaci-
dad de actuar. De modo complementario, Dewey (2007) sostiene que el proceso de convivir no solo organiza 
la vida social, sino que socializa y educa: aprendemos en la experiencia compartida y en la resolución situa-
da de problemas, especialmente cuando se movilizan valores democráticos, diálogo y reflexión aplicada. 

A partir de estas premisas, la formación puede entenderse como un paso de la intersubjetividad (cómo 
nos constituimos con otros) a la acción y el conocimiento distribuidos (cómo un grupo piensa, delibera y 

1	 Este artículo forma parte del Proyecto TED2021-130302B-C21, titulado TRANSFORMACION DIGITAL Y PENSAMIENTO CRITICO 
EN ESTUDIANTES MEDIANTE LA INTERACCION ON-LINE EN LA PLATAFORMA THINKUB DE INTELIGENCIA COLECTIVA perte-
neciente a la convocatoria de «Proyectos Orientados a la Transición Ecológica y a la Transición Digital», en el Marco del Programa 
Estatal para Impulsar la Investigación Científico-técnica y su Transferencia, del Plan Estatal de Investigación Científica, Técnica y 
de Innovación 2021-2023, cuyas fechas de desarrollo han sido desde el 1 de diciembre de 2022 al 30 de mayo de 2025.

2	 Según el Decret 155/1994, de 28 de junio, se regulan los servicios educativos del Departament d’Ensenyament en Catalunya, en 
el cual se crean los servicios educativos, entre ellos el Equipo de Asesoramiento Psicopedagógico (EAP) en el cual están integra-
dos los trabajadores sociales, como técnicos del departamento. En la Ley 12/2009, del 10 de julio, de educación, de la Generalitat 
de Cataluña, especifica que los servicios educativos también están integrados por trabajadores sociales; también el Document 
per a l’organització i la gestió dels centres. Directrius per a l’organització i la gestió dels serveis educatius (2024), se publica cada 
curso académico, con los diferentes ajustes, señalando las siguientes funciones para los y las trabajadoras sociales: - La evalua-
ción de las necesidades educativas del alumnado, vinculadas al entorno social y familiar y la colaboración en la planificación de 
actuaciones que favorezcan su participación en contextos de desarrollo y aprendizaje en el entorno escolar y social. 

	 – � La información y asesoramiento a las familias; orientación sobre servicios y recursos para acompañar procesos de escolari-
zación. 

	 – � El seguimiento de alumnos con necesidades educativas vinculadas a condiciones socioculturales desfavorables, de manera 
especial en los momentos de cambios de etapa y en el proceso de transición a la vida activa (inserción laboral y social). 

	 – � El asesoramiento a los centros y al profesorado en la detección e identificación de necesidades educativas del alumnado 
vinculadas al entorno social y familiar, y la colaboración en la planificación de actuaciones de respuesta educativa en el entor-
no escolar, familiar y social. 

	 – � La participación en proyectos de centro para dar respuesta a las necesidades sociales del alumnado y sus familias (comisio-
nes sociales, gabinetes de riesgo social, etc.). 

	 – � La colaboración con las administraciones en la planificación y la optimización de los recursos educativos del sector y en te-
mas relacionados con la escolarización del alumnado. 

	 – � El trabajo en red y la colaboración con las instituciones y servicios de la zona para detectar necesidades y establecer criterios 
comunes de actuación (traducción del catalán por los autores).
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decide). En este marco, la inteligencia colectiva no se reduce al trabajo en grupo ni a la mera coordinación: 
designa la capacidad de un colectivo para resolver problemas mejor que sus miembros por separado, me-
diante diversidad de perspectivas, interacción, selección y agregación de aportes (Bautista et al., 2024).

2.1.  Ciberacoso como violencia digital: complejidad, impactos y factores de protección
UNICEF (2024) define el ciberacoso como acoso o intimidación mediante el mal uso de las tecnologías digi-
tales; puede ocurrir en redes sociales, plataformas y teléfonos móviles. Se caracteriza por su repetición y por 
buscar atemorizar, enfadar o humillar a otra persona. Un rasgo distintivo es su huella digital: la agresión deja 
registros que potencialmente pueden servir como evidencia, aunque también amplifican el daño por la per-
sistencia, la replicabilidad y la audiencia. Además, el acoso presencial y el ciberacoso suelen coexistir, refor-
zándose mutuamente. El ciberacoso no “nace” necesariamente en lo digital: con frecuencia comienza en la 
vida social presencial y se traslada o expande al espacio digital, donde se intensifica por la accesibilidad 
permanente, la difusión acelerada y la dificultad de control sobre los contenidos (Chicote-Beato et al., 2024; 
Kurnaz & Koçtürk, 2025; Ortega-Ruiz & Zych, 2016; Ranjith et al., 2025). Esta continuidad entre esferas exige 
intervenciones integrales que contemplen simultáneamente el aula, el grupo de iguales, la familia y el entor-
no digital.

Las consecuencias del ciberacoso se documentan en varias dimensiones. En el plano psicológico y so-
cioemocional, puede asociarse con depresión, baja autoestima y altos niveles de ansiedad social (Cowie, 
2013), además de estrés, tristeza, dificultades de concentración, frustración e ideaciones suicidas (Schenk & 
Fremouw, 2012). La evidencia destaca factores de protección: estudiantes con mayor empatía, autoestima y 
una buena cohesión familiar y escolar muestran mejores capacidades para gestionar estas vivencias (Chan 
& Wong, 2017; Sittichai & Smith, 2018). En consecuencia, las competencias emocionales adquieren un doble 
rol: permiten afrontar y superar situaciones de victimización, y también actúan preventivamente al promover 
conciencia, regulación y empatía respecto al daño producido (Von Marees & Petermann, 2012).

De manera paralela, el uso problemático de Internet se asocia con cambios conductuales y con bienes-
tar/malestar emocional. Cebollero-Salinas et al. (2022), a partir del metaanálisis de Fumero et al. (2018), se-
ñalan que los déficits en las relaciones sociales pueden favorecer el uso de los entornos digitales. En deter-
minadas circunstancias, los entornos digitales provocan interacciones menos empáticas, especialmente si 
no se acompañan de mediación educativa y competencias socioemocionales; a largo plazo, esto puede li-
mitar el desarrollo de habilidades interpersonales y afectar negativamente las competencias sociales. En 
esta línea, Molero et al. (2022) vinculan el ciberacoso con sintomatología ansioso-depresiva en adolescen-
tes y subrayan la necesidad de intervenciones educativas en diferentes ámbitos: competencias socioemo-
cionales, clima escolar y alfabetización digital. La formación inicial de los trabajadores sociales debe incor-
porar, junto a la mediación, un enfoque de prevención que trate sobre salud mental, gestión del conflicto, 
cultura educativa y entornos digitales (Fjeldheim et al., 2024; Molina-Luque & Tahull-Fort, 2025).

2.2.  Inteligencia colectiva, aprendizaje colaborativo y diseño de procesos de convergencia
El aprendizaje y la resolución de problemas se organizan cada vez más como procesos digitales (platafor-
mas, comunidades online, equipos híbridos humano–IA…). En este contexto, Woolley et al. (2010) mostraron 
un factor de inteligencia colectiva en grupos humanos, impulsando una línea de investigación que explica 
por qué, en múltiples tareas, el desempeño grupal puede superar el rendimiento individual. Esta perspectiva 
conecta con estudios sobre crowd intelligence y enfoques de colaboración en línea (Cebollero-Salinas et al., 
2022; Kovari, 2025; Riedl et al., 2021). A efectos pedagógicos, esto implica distinguir entre (1) cooperación 
como reparto de tareas y (2) colaboración como producción conjunta de significados, argumentos y decisio-
nes, con responsabilidad compartida sobre el resultado.

La relación entre la inteligencia colectiva y el aprendizaje colaborativo es directa: el binomio enseñanza-
aprendizaje se fortalece mediante interacción, cooperación y diálogo. El aprendizaje dialógico enfatiza que 
el conocimiento se construye en interrelaciones, y que comprender un problema social exige contrastar 
perspectivas, argumentar, escuchar y negociar significados. El trabajo cooperativo trasciende la mera distri-
bución de tareas: requiere colaboración real, compromiso compartido y producción colectiva; no se logra de 
manera protocolaria, sino mediante prácticas sostenidas en la formación académica (Ramos et al., 2015; 
Westby & Riedl, 2023). En este punto, Jeffrey (2024) analiza cómo prácticas formales de agrupamiento y 
clasificación moldean las amistades a nivel de red, mostrando que la cercanía y las afinidades tiende a ge-
nerar vínculos. Esto sugiere que, si la inteligencia colectiva depende de estructuras de interacción, el diseño 
pedagógico debe cuidar cómo se forman y conectan los grupos, evitando ruidos y distracciones para favo-
recer entornos productivos entre los individuos (Cui & Vasseri, 2024).

Finalmente, las secuencias de observación, copiado, edición y extinción pueden interpretarse como me-
canismos de exploración–convergencia: primero se maximiza la diversidad de respuestas, y después se 
activan procesos de selección y agregación que fortalecen algunas propuestas y facilitan el consenso 
(Bautista et al., 2024). En esta lógica, “convergencia” no significa homogeneización temprana, sino un proce-
so gradual de filtrado, comparación y agregación de aportes que reduce el ruido y aumenta la calidad de las 
propuestas. Este modelo permite sostener que determinados diseños experimentales no solo “fomentan 
colaboración”, sino que funcionan como dispositivos de producción de inteligencia colectiva, al organizar la 
dinámica de interacción, filtrar el ruido y las distorsiones (Fjeldheim et al., 2024; Hogan et al., 2023). En el 
ámbito del Trabajo social, estos modelos permiten superar enfoques individualistas, especialmente al abor-
dar situaciones complejas que integran dimensiones emocionales, relacionales, legales y tecnológicas.
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2.3.  Relevancia para el Trabajo social: la digitalización de problemas sociales y la práctica profesional
La relevancia de la inteligencia colectiva en el Trabajo social se explica a partir de dos transformaciones: (1) 
la digitalización de los problemas sociales (violencias online, exposición de la intimidad, riesgos en las redes 
sociales…) y (2) la digitalización de la práctica profesional (intervención, coordinación institucional, registros, 
comunicación con usuarios…). Por ello, la formación inicial necesita vincular las competencias digitales, con 
la inteligencia colectiva, la seguridad y la ética profesional (Banks et al., 2025; Oyarzun, 2025). En términos 
de competencias profesionales, esto supone fortalecer: (1) la evaluación e intervención en entornos híbridos 
(presencial–digital), (2) la gestión ética y segura de la información y los registros, y (3) la coordinación entre 
instituciones mediante la tecnología. La formación inicial de los trabajadores sociales debería incluir la me-
diación y la resolución de conflictos, también aquellos que surgen de los entornos digitales: comprender las 
dinámicas del ciberacoso, realizar intervenciones integrales y construir respuestas colectivas bien funda-
mentadas, sensibles al contexto y viables técnicamente (Bautista et al., 2024; Fjeldheim et al., 2024). En este 
sentido, los trabajadores sociales desempeñan una función especialmente relevante en los centros educa-
tivos de educación primaria y secundaria, contribuyendo de manera significativa en la prevención, detección 
y abordaje de estos conflictos (Decret 155/1994). 

3. 	Metodología
El experimento parte de un enunciado que relata el caso de una alumna de 4º de la ESO de Zaragoza, quien 
sufre una situación de ciberacoso tras compartir fotografías íntimas. En el texto se exponen las tensiones 
familiares, las relaciones afectivas y la escasa comprensión de amigas, compañeros y familiares. Este relato 
sirvió para que los participantes analizaran la situación y respondieran a una serie de preguntas orientadas a 
identificar si se trataba de un caso de ciberacoso, a definir las características y proponer estrategias de in-
tervención en el ámbito social y familiar. La plataforma digital facilitó una interacción en tiempo real, permi-
tiendo a los participantes compartir sus ideas, confrontar y refinar las respuestas de sus compañeros. La 
actividad se inscribe en el ámbito de la formación del alumnado de Trabajo social, en la materia optativa de 
Mediación y resolución de conflictos, de la Universidad de Lleida (España).

3.1.  Instrumento
El instrumento utilizado es la Plataforma de Aprendizaje Colectivo (Collective Learning)3, una herramienta en 
línea diseñada para fomentar la Inteligencia colectiva a través de la interacción simultánea de un grupo nu-
meroso de participantes. Esta plataforma fue desarrollada por investigadores de la Universidad de Zaragoza, 
en colaboración con la empresa Kampal Data Solutions. El objetivo principal es generar soluciones a proble-
mas complejos mediante interacciones sociales digitales. La plataforma está diseñada para abordar conflic-
tos en entornos de trabajo colectivo, discriminando el ruido (dispersión de ideas no filtradas), la disrupción 
(participantes que buscan confundir en lugar de contribuir) y la influencia (opiniones que ganan consenso 
debido al estatus social de quien las propone, independientemente de su calidad). Además, la plataforma 
utiliza un sistema de inteligencia artificial (IA) que actúa como moderador, facilitando la interacción y elimi-
nando las respuestas que no generan consenso. El caso fue complementado con un cuestionario compues-
to por siete preguntas, diseñadas para explorar diversas dimensiones del problema. Las preguntas fueron:

1.	 ¿Estamos frente a un caso de ciberacoso?
2.	 ¿Qué características definen al ciberacoso?
3.	 ¿A qué tipo de ciberacoso nos estamos enfrentando?
4.	 ¿Cómo intervendrías o qué le dirías al día siguiente a la alumna tras haber leído el post?
5.	 ¿Cuál de los siguientes consejos le darías a la alumna al día siguiente para evitar más conductas 

relacionadas?
6.	 ¿Te sentirías capaz de actuar como trabajador social en esta situación?
7.	 ¿Qué orientaciones darías a la familia?

3.2.  Participación y dinámica del experimento
El estudio adopta un diseño experimental de inteligencia colectiva con un enfoque híbrido, que integra datos 
cualitativos y cuantitativos generados de manera simultánea durante la interacción de los participantes. 
Aunque el trabajo utiliza información de naturaleza diversa, no responde a un diseño de investigación mixta 
en sentido clásico, sino a un experimento digital en el que los datos cualitativos (respuestas textuales) y 
cuantitativos (frecuencias, copias, ediciones, extinción de ítems y dinámica de red) forman parte de un mis-
mo proceso de producción y convergencia de ideas. En este tipo de diseños, los datos se generan a partir 
de la observación de la evolución del contenido y de los patrones de interacción, lo que permite analizar 
cómo la diversidad inicial de respuestas se transforma progresivamente en consensos colectivos. Este en-
foque es coherente con investigaciones previas sobre inteligencia colectiva y sistemas colaborativos, donde 
el análisis del contenido generado por los participantes se interpreta con indicadores cuantificables del 
proceso grupal (Woolley et al., 2010; Riedl et al., 2021; Hogan et al., 2023).

Desde esta perspectiva, el componente cualitativo se centra en el análisis interpretativo del contenido de 
las respuestas, identificando patrones, argumentos recurrentes y propuestas de intervención; mientras que 

3	 Ver en: https://www.kampal.com/collective-learning/

https://www.kampal.com/collective-learning/
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el componente cuantitativo permite describir y caracterizar la dinámica del proceso, incluyendo la frecuen-
cia de aportaciones, las acciones de copiado y edición, la reducción del número de ítems activos y la conver-
gencia hacia soluciones consensuadas. La combinación de ambos niveles de análisis ofrece una compren-
sión integral del funcionamiento de la inteligencia colectiva en contextos educativos. 

La actividad se realizó el 14 de noviembre de 2024, en un intervalo temporal de 40 minutos (11:15-11:55 horas). 
La muestra estuvo constituida por 78 participantes (55 mujeres y 23 hombres), alumnas y alumnos de 2º, 3º y 4º 
del grado de Trabajo social, de la materia optativa de Mediación y resolución de conflictos. Estos participantes 
se ubicaron en puntos de una malla en la que cada nodo interactuaba con cuatro vecinos, lo que facilitó la circu-
lación de ideas y la copia de respuestas, generando una dinámica de colaboración y confrontación de opiniones. 
En el proceso, los participantes se colocaron en una red cuadrada virtual, tal como puede verse en la figura.

Figura 1.  Red cuadrada virtual.

Fuente: propia.

El gráfico ilustra la organización y evolución de la red de los usuarios. Cada participante está representa-
do como un punto en una cuadrícula virtual, donde cada nodo tiene cuatro vecinos, incluyendo conexiones 
en los bordes (conectividad circular). Las líneas conectan a los usuarios que han copiado respuestas y las 
líneas de larga distancia indican permutaciones de posiciones. La diferencia de colores en las líneas sirve 
para distinguir entre diferentes tipos de interacción: las copias que se producen en un entorno local y las que 
se generan a partir de movimientos o intercambios de posición (permutaciones) en la red. 

El análisis de contenido se realizó de forma manual, sin el uso de software específico de análisis cualitativo. 
Esta decisión responde a la naturaleza del diseño experimental, en el que las respuestas textuales se generan, 
modifican, copian y extinguen dentro de un mismo dispositivo digital que ya incorpora mecanismos de filtrado, 
agrupación y convergencia. El análisis se centró en la interpretación de los contenidos finales y de las respues-
tas más consensuadas, identificando patrones, argumentos recurrentes y propuestas de intervención en rela-
ción con la evolución del proceso colectivo. En este contexto, el uso de software de codificación externa no re-
sultaba necesario, dado que el objetivo no era realizar una categorización exhaustiva independiente, sino 
comprender la dinámica de producción y convergencia de significados en un entorno de inteligencia colectiva.

El estudio se desarrolló de acuerdo con los principios éticos aplicables a la investigación educativa. La 
participación del alumnado fue voluntaria y se informó previamente a las estudiantes sobre los objetivos de 
la actividad, su finalidad docente e investigadora, y el uso anónimo y confidencial de los datos generados. El 
consentimiento informado se recogió de manera explícita al inicio de la actividad a través de la plataforma 
digital, garantizando que la participación o no participación no tuviera ninguna repercusión académica. En 
ningún momento se recogieron datos personales identificables, y las respuestas fueron tratadas de forma 
confidencial, utilizándose exclusivamente con fines académicos y de investigación.

3.3.  Fases experimentales
La plataforma se organiza en siete fases, cada una tiene un propósito específico y permite a los participantes 
interactuar de diferentes maneras:

Fase 1: Respuestas individuales (10 minutos).
	– Los participantes responden de manera individual a las preguntas planteadas.
	– No pueden ver las respuestas de otros participantes.
	– Esta fase establece una base de respuestas individuales antes de la interacción grupal.
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Fase 2: Observación de vecinos (5 minutos).
	– Los participantes pueden ver las respuestas de cuatro vecinos (participantes seleccionados al azar).
	– Pueden copiar las respuestas de estos vecinos.
	– No hay permutación de usuarios ni eliminación de respuestas.

Fase 3: Observación de vecinos (5 minutos).
	– Los participantes pueden ver las respuestas de sus vecinos en tiempo real.
	– Se permite la permutación de usuarios, lo que significa que los vecinos pueden cambiar sus respuestas.
	– Los participantes pueden copiar respuestas y mejorar las suyas.

Fase 4: Modificación de respuestas (5 minutos).
	– Además de copiar y observar, los participantes pueden modificar sus respuestas.
	– La Inteligencia Artificial (IA) comienza a eliminar las respuestas que no generan consenso.
	– LA IA fomenta la mejora continua de las respuestas.

Fase 5: Eliminación de respuestas (5 minutos).
	– La IA elimina respuestas que no son valoradas por el grupo.
	– Los participantes pueden seguir copiando y modificando respuestas.
	– Esta fase busca reducir el ruido y centrarse en las respuestas más populares.

Fase 6: Selección del top 10 (5 minutos).
	– Los participantes pueden ver las 10 respuestas más populares (Top 10) generadas por el grupo.
	– Pueden copiar estas respuestas o mantener las suyas.
	– La IA sigue moderando y eliminando las respuestas poco valoradas.

Fase 7: Elección final (5 minutos).
	– Los participantes eligen entre las respuestas del Top 10.
	– No pueden modificar sus respuestas, solo seleccionar entre las más populares.
	– Esta fase busca generar un consenso final.

4. 	Resultados
4.1.  Actividad de los usuarios
Presenta la evolución de la actividad a lo largo del experimento, en referencia a la actividad total, las ideas 
totales aportadas, las ideas activas y el número de participantes. La curva azul, “Acumulado de actividad”, 
hace referencia a las acciones totales realizadas, creación de nuevas ideas y copias. La curva negra, “Ideas 
totales aportadas”, se refiere al número total de ideas diferentes de los usuarios, todavía están o hayan des-
aparecido. La curva verde, “Ideas activas”, el número total de ideas diferentes que están en el sistema. La 
curva naranja, “Participantes”, se refiere al número total de participantes en ese momento:

Gráfico 1.  Actividad de los usuarios.

Fuente: propia.

En el gráfico se observa cómo la actividad evoluciona a lo largo del experimento. Las ideas totales apor-
tadas muestran un crecimiento constante. Paralelamente, el acumulado de la actividad también aumenta de 
forma progresiva, incluye la creación de ideas, las acciones de copia, edición y otras interacciones. La línea 
de ideas activas experimenta un aumento inicial, sin embargo, a medida que avanza el experimento y se 
aplican las dinámicas de extinción o copiado, el número de ideas activas se reduce gradualmente, consoli-
dando determinadas propuestas. Se produce un proceso inicial de alta diversidad a una convergencia final.
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4.2.  Permutaciones de usuarios
Muestra cómo evoluciona la dinámica de intercambiar posiciones de usuarios. Se presentan cuatro elemen-
tos: el tiempo de CPU, el objetivo de las permutaciones, el número real de intercambios y el límite máximo 
permitido.

Gráfico 2.  Dinámica de permutaciones

Fuente: propia.

El gráfico de la dinámica de permutaciones muestra cómo se intercambian las posiciones de los usuarios 
durante el experimento. La curva del tiempo de CPU revela momentos en que el sistema trabaja de forma 
intensa; mientras que la comparación entre el objetivo y las permutaciones realizadas indica que el sistema 
alcanza casi siempre la meta sin sobrepasar el límite. Los intercambios se efectúan de forma eficiente, per-
mitiendo que cada participante se relacione con nuevos vecinos y acceda a diferentes ideas. Así se fomenta 
la diversidad y se evita la formación de grupos fijos. La dinámica de permutaciones es equilibrada y efectiva, 
promoviendo la integración y convergencia de las ideas. Este proceso impulsa la colaboración colectiva y 
concretar las mejores aportaciones. 

4.3.  Dinámica de copiado 
Muestra la evolución de las veces que se copian las respuestas. El sistema realiza una dinámica para agilizar 
la actividad de manera que cuando un usuario mantiene una solución poco popular durante mucho tiempo, 
la sobrescribe por alguna mejor de alguno de sus vecinos. 

Gráfico 3.  Copias de las respuestas.

Fuente: propia.

El gráfico de la dinámica de copiado muestra la evolución de las acciones de sobrescritura de respues-
tas, permitiendo evaluar el proceso de convergencia de las ideas. La curva negra, “objetivo”, indica el número 
de cambios que el sistema espera ejecutar para fomentar la adopción de respuestas populares. En contras-
te, la curva naranja, “cambios acumulados”, refleja el número de copias realizadas por los usuarios. La dife-
rencia entre ambas permite medir la eficacia del mecanismo de copiado en el proceso de homogeneización 
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de las ideas; se activa entre las fases 2 y 7, cuando los participantes pueden modificar o copiar respuestas 
de sus vecinos para agilizar la actividad. El gráfico evidencia un proceso adaptativo en el que la presión so-
cial y la intervención del sistema impulsan la transición de respuestas originales hacia soluciones colectivas 
más consensuadas y valoradas por el grupo.

4.4.  Dinámica de extinción
Muestra la evolución de la dinámica de extinción de ítems, es decir, muestra cómo la dinámica extingue las 
respuestas menos frecuentes y reduce el número total de respuestas en el sistema. 

Gráfico 4.  Dinámica de extinción.

Fuente: propia.

La tabla de la dinámica de extinción refleja un proceso de eliminación de respuestas poco frecuentes 
para optimizar la actividad. Se distinguen los "Elementos eliminados por usuario", que cuantifica las elimina-
ciones totales por usuario, y los "Total elementos borrados", registra la cantidad de respuestas eliminadas. 
La dinámica prioriza la reducción de redundancias, manteniendo un equilibrio entre la eliminación de répli-
cas y la preservación de la diversidad. Con un porcentaje de extinción del 50%, el sistema ejerce una presión 
moderada hacia la homogenización, favoreciendo respuestas consolidadas en fases avanzadas (5 y 6). Este 
mecanismo busca una selección natural de las ideas, donde las menos populares se extinguen, optimizando 
la convergencia hacia soluciones consensuadas. 

4.5.  Respuestas a las preguntas
Durante el experimento se formularon siete preguntas en relación con el caso presentado, cada una con 
múltiples respuestas que, posteriormente, fueron agrupadas en un ranking de las tres mejores según la vo-
tación y el consenso alcanzado por los participantes. En la primera pregunta, “¿Estamos frente a un caso de 
ciberacoso?”, se evidenció una división en la percepción de los participantes. La respuesta más votada fue 
“Sí”, la mayoría de los participantes identificaron una situación de ciberacoso. Hay que destacar que algunos 
respondieron que “No”, reflejando la diversidad en la interpretación de los hechos. Esta polaridad en la res-
puesta inicial sugiere que, aunque la mayoría reconoce el hecho, hay discrepancias en la valoración de los 
elementos constitutivos del acoso digital. La yuxtaposición de “Sí” y “No” abre un debate para reflexionar 
sobre los conocimientos y valoración del ciberacoso en los estudiantes de Trabajo social. 

La segunda pregunta, “¿Qué características definen al ciberacoso?”. La opción más votada resaltó carac-
terísticas como la manipulación y el desprecio hacia la víctima, así como el hecho de difundir material priva-
do de una persona ante un colectivo, utilizando las tecnologías y las redes sociales como herramientas para 
acosar a una persona. En la segunda respuesta más votada se destacó que el ciberacoso es un daño inten-
cionado, repetido en el tiempo, y se subrayó el aspecto social y psicológico, puesto que la víctima se siente 
humillada, acusada y molestada. La tercera respuesta refuerza la idea de que se trata de acciones que bus-
can dañar a la persona a través de las interacciones en las redes sociales. Según las respuestas de los es-
tudiantes, el ciberacoso se caracteriza por su intencionalidad y reiteración, también la vulnerabilidad de las 
víctimas y el uso sistemático de la tecnología para perpetrarlo.

La tercera pregunta, “¿A qué tipo de ciberacoso nos estamos enfrentando?”, se centró en la tipología del 
acoso digital. La respuesta más destacada clasifica el caso como un ciberacoso sexual, argumentando que 
se expuso una fotografía con contenido explícito de una mujer hacia un grupo de personas, sin contar con su 
consentimiento. La segunda respuesta profundiza en la vulneración de la privacidad, señalando que se filtra-
ron fotografías enviadas en el contexto del sexting, lo que refuerza la dimensión sexual y de intimidad. La 
tercera respuesta también apunta a una categoría similar, al mencionar expresamente el sexting o el chan-
taje mediante la difusión no autorizada de fotos o conversaciones íntimas. En consecuencia, hay consenso 
en identificar este caso como ciberacoso sexual ya que se vulnera la intimidad y la privacidad.
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La cuarta pregunta, “¿Cómo intervendrías o qué le dirías al día siguiente a la víctima tras haber leído el 
post?”, se orientó hacia la acción en el entorno social y educativo. La respuesta más votada recomienda 
tranquilizarla, hacerle saber que cuenta con el apoyo de los profesionales educativos (también la trabajadora 
social) y que se le asistirá, acompañará y orientará para solucionar la situación; explican la posibilidad de la 
trabajadora social de contactar con su familia y, de ser necesario, a las autoridades policiales para denunciar 
el caso. La segunda respuesta prioriza la atención social y emocional, sugiriendo comenzar por indagar el 
estado de ánimo de la alumna y explicarle lo sucedido, ofreciéndole alternativas como la denuncia o la tera-
pia psicológica. Finalmente, la tercera respuesta subraya la importancia de preservar la privacidad en la in-
tervención, proponiendo dialogar con ella en un entorno privado y reafirmando el respaldo de la comunidad 
educativa (también de las trabajadoras sociales), exigir justicia y ayudar a la víctima. Estas respuestas de-
muestran la necesidad de combinar el apoyo social y emocional con intervenciones prácticas y de denuncia 
para abordar la situación. Asimismo, se resalta el papel de las trabajadoras sociales del Equipo de 
Asesoramiento Psicopedagógico (EAP) para orientar e intervenir con la víctima, el entorno familiar y la comu-
nidad educativa. 

La quinta pregunta, “¿Cuál de los siguientes consejos le darías a la víctima al día siguiente para evitar más 
conductas relacionadas?”, se centra en estrategias preventivas. La respuesta más votada aconseja no cul-
pabilizar a la víctima, confió en la persona a la que envió la imagen, pero se equivocó, destacando tener una 
alta autoestima y ser resiliente. Proponen realizar charlas al grupo clase y abordar el tema con las familias 
para concienciarlas sobre los riesgos de las redes sociales, estas acciones las realizarían las trabajadoras 
sociales. La segunda respuesta enfatiza la necesidad de romper con las relaciones nocivas, y advirtiendo a 
la víctima (y todas las personas) sobre los riesgos de enviar material íntimo a otros. La tercera respuesta se 
orienta a hacer entender la realidad y las consecuencias de sus actos, sin juzgarla; anticipar las consecuen-
cias de las conductas. Destacan que la responsabilidad no recae sobre ella, pues es la víctima, sino en los 
acosadores. Los participantes ponen de relieve la importancia de la prevención a través del fortalecimiento 
emocional y el establecer límites claros en las relaciones interpersonales. Además, realizar formaciones 
preventivas: charlas, talleres… a los alumnos de secundaria que realizarían las trabajadoras sociales.

La sexta pregunta, “¿Te sentirías capaz de actuar como trabajadora social en esta situación?”, abordó la 
percepción de los participantes sobre su capacidad para intervenir en este caso. La respuesta predominan-
te reconoce la dificultad de la situación, pero afirman que se sienten capacitadas para actuar, aunque se 
trata de un problema complejo de gestionar. La segunda respuesta refuerza la idea de que es imprescindible 
intervenir para evitar que el problema quede impune y acompañar a la víctima (y al grupo clase). La tercera 
respuesta, breve y directa, confirma simplemente “sí”. Este consenso evidencia la disposición de los estu-
diantes de Trabajo social a asumir un rol activo, reconociendo a la vez las dificultades de gestionar estas 
situaciones. 

Finalmente, la séptima pregunta, “¿Qué orientaciones darías a la familia?”, hace referencia a reflexionar 
sobre estrategias de apoyo al núcleo familiar. La respuesta más votada subraya la necesidad de apoyar a la 
alumna, evitando reproches que la hagan sentir culpable, y proponiendo además herramientas para que la 
familia denuncie el caso ante las autoridades. La segunda respuesta destaca que la familia no debe culpar a 
la menor, es importante generar un ambiente familiar saludable. Se deberían organizar tutorías con expertos 
(trabajadoras sociales y psicólogos) para acompañar a la familia y a la víctima. La tercera respuesta aconseja 
mantener un diálogo abierto y sin juicios, recomendando de nuevo apoyo social y psicológico y denunciar los 
hechos a la policía. Las respuestas destacan acompañar a la familia y a la víctima en el proceso de recupe-
ración, el grupo-clase y la comunidad educativa. 

Las respuestas a las siete preguntas muestran la diversidad de perspectivas y opiniones en relación con 
el ciberacoso. Hay una tendencia compartida hacia la búsqueda de soluciones que combinen el apoyo emo-
cional, la intervención social y la denuncia formal, para proteger a la víctima y prevenir hechos similares. Este 
análisis de las respuestas ofrece una visión de las divergencias y consenso en la percepción del problema. 
Constituye una base sólida para la reflexión y el desarrollo de estrategias de intervención en los ámbitos 
social, emocional y educativo, dirigida a los distintos profesionales implicados, incluidas las trabajadoras 
sociales.

5. 	Conclusiones
El presente estudio examina la aplicación de la inteligencia colectiva en un caso de ciberacoso en la forma-
ción inicial de los trabajadores sociales, en la materia optativa de Mediación y resolución de conflictos. Los 
resultados evidencian que la inteligencia colectiva favorece procesos de análisis compartido y de construc-
ción de respuestas consensuadas, especialmente ante problemáticas sociales complejas como el cibera-
coso. La diversidad inicial de perspectivas permitió enriquecer el análisis del caso y avanzar hacia propues-
tas de intervención más integrales y fundamentadas desde el Trabajo social. Desde una perspectiva 
formativa, la experiencia pone de manifiesto el valor pedagógico de este tipo de metodologías, al promover 
la participación del alumnado, el pensamiento crítico y la capacidad de deliberación colectiva. Este enfoque 
contribuye a una formación más aplicada, reflexiva y orientada a la práctica profesional, aspectos relevantes 
en la formación inicial de los futuros trabajadores sociales.

La investigación presenta algunas limitaciones. Entre ellas, el tamaño de la muestra y la especificidad del 
contexto académico en el que se desarrolló el experimento. Aunque la participación de 78 estudiantes per-
mitió identificar tendencias y dinámicas relevantes, los resultados no pueden generalizarse de forma directa 
a otros contextos sociales o profesionales. Asimismo, el diseño experimental, con fases y mecanismos 
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estructurados, puede haber condicionado la espontaneidad de las respuestas. En este sentido, se conside-
ra necesario ampliar futuras investigaciones que permitan explorar la aplicación de la inteligencia colectiva 
en otros ámbitos del Trabajo social, con diferentes problemáticas sociales y en contextos profesionales 
reales. Estas líneas futuras podrían contribuir a consolidar este enfoque como una herramienta metodológi-
ca útil tanto en la formación universitaria como en la intervención social.

Finalmente, la inteligencia colectiva se configura como un recurso innovador para abordar fenómenos 
complejos en entornos educativos, al facilitar procesos de análisis compartido, consenso y corresponsabi-
lidad. En el marco del Grado en Trabajo social, su incorporación en asignaturas como Mediación y resolución 
de conflictos refuerza el aprendizaje colaborativo y prepara al alumnado para afrontar los desafíos sociales 
derivados de la digitalización y la complejidad social actual. 
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